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LA p r i M k \i Preist 
Como habíamos anunciaflo, ayer 

fcié recibida por S. M. el Rey la Co
misión de periodistas que habian so
licitado audiencia para expooer aote 
•1 mooarca las quejas de la prensa 
ante la actitud de abierta iotransi 
geocia del Gobierno que preside el se
ñor Maura. 

El señor Ortega Muuilia de El Im-
parcial, dio gracias á S. M. por la hon
ra que dispensaba ¿ la prensa reci
biendo á sus representantes en au
diencia particular. 

Después de breves frases expuso el 
objeto de la visita solicitando la Real 
venia para dar lectura al documento 
en que se elevan ente el Rey las ideas 
esenciales que cooslan en la proiests 
publicadas por los periódicos. , 

Concedido el permiso, el Sr̂  Solde-
v'il a dio lectura al documento que 
[ué escuchado con gran atención por 
D. Aifonso, el cual ofreció dar cuenta , 
ai Gobierno, entregando acto seguido 
el referido escrito al Miuistro de jor 
nada. 

En el transcurso déla conferencia 
mostróse D. Alfonso deferentísimo 
con los periodistas, que cumplimen
ta rou después á SS. MM. las Reinas 
O.* María Victoria y, O.* Cristina, las 
que también se mostraron con ellos 
amables y deferentes. 

La Comisión, manitestó á las Rea
les personas su agradecimieiito por 
la!« atenciones que leí habian dispen
sado. 

Hoy regresarán á Madrid. ' 

EL CAMELLO 
Es el birco de la tierra, según fe

liz expresión de los árabes: «gareb el 
beT». 

Trátase de un .iiî mal sin el cual 'Ü 
yida de relación parecería imposible 
«nue los pueblus que habitan en ¡n» 
¡soledades del Sahara. 

.Sobrio como ninguna otra bestia, 
«6!o Ht» alimenta áe las plantas que 
encuentra en el campo. No conoce la 
«ed, y es capa? de estar varios días 
«in probar ei agu>, soportando sin 
molestia los máa grandes calores. 

Bus extremidades son muy A pro
pósito para caminar sobre arena y 
sus fuerzas le permiten lle/ar carga 
mucho más pesada que el mulo. E«to 
no obstante, el camello requiere sus 
cuidados, y no vive sino en pats qu« 
reúne determinadas condiciones, 

Necesita un clima cálido y soco; el 

frío, la nieve y la mucha humedad le 
perjudican y le maian pronto. 

BtMsca Su an\)nen'pe|íii'; determinada 
torm**, y en •«tno se (t Querrá sacar 
de su aire de marcha habitual. Si tra
baja con exceso ó está.deficientemen
te alimentado, desmerece y muere. 

Se a usta bastante y lanza no pocas 
veces su cirga^ Cuando es presa de 
espanto se lanza en medio de la piara 
y se lo comunica k los compañeros. 

Los camellos están castradas cuan-
do «e destinan al trabajo. 

En general son mansos; pero en la 
¿poca del celo se po'en á m»nudo 
furiosos y llegan á ser terribles ani
males. 

Se ha observado que tos cameljos 
del S'ihara septentrional, valen mcf 
noi en el meridional, y vicevi rsn, D(« 
cese que esto obedece í que no sabeti 
distinguir las plantas de que han de 
alimentarse. 

Los inteligentes se hacen cargo de 
há yoiídiéiónes del camello examinan
do su joroba. Si está llena y promi
nente, el anira»! es butano. 

Un camello consume de 30 á 40 ki
logramos de forraje cada día, y para 
temarlo necesita que se le deje pastar 
cuatro horas cada veinticuatro. No 
jgusta de las plantas mojadas por^|i; 
lluvia, y en p'imavera es preciso evi
tar que vayan al pasto por la manara. 

Cuando ha de hac0r una marcha 
forzada, Cf nvif^ne dar},<: ajgén pienso 
da cebada de plus. £1 camello sopor
ta peor la falta de alimento que la fal
ta de a^0«. £n verano bebe cada dos 
<5 tres días y en invierno Meya hasl^ 
diez días sin probar ei agua, 

Cuando forman lo^ camellos en ca
ravana, debe hacérseles bebet' cada 
vez que h-̂ ya ocasión. Cuando han 
hecho una -gran inaicha, j | | } agua, 
daben abrevir Sbs Éas te|iuÉos. 

Cada camello debe tener para su 
uso una albarda espacial que se lla
ma <}j:ich», provista de un acolchado 
para evitar que la joroba sufra con el 
contacto. 

L^ carga máxima que pued? con
ducir es de 150 á 160 kilogramos, y 
cuando se trata de marchas largas no 
debe pasar de 120 á 130. 

Cada camello lleva solamente dos 
fardos contenidos en nn doble saco 
llamado trerara», tejido de |ana y pe
lo de camello. 

Las cajas y barriles no' son carga 
á propósito para camello. 

El cmehari» es el camello educa
do. Soporta mejor el hambre y la 

sed, y en las marchas está sin beber 
cinco días. 

Su marcha ordinaria es de diez ki-
tómetrbs por hórá.'sln que le cause 
fatigar. 

Cuando está bien entrenado es ca
paz de recorrer a esta velocidad, de 
80 á 100 kilómetros por día. 

Lleva una silla de asiento cóncavo, 
y el jinete se coloca en eil.* con las 
piernas ciuzadas. 

CUENTO DEL SÁBADO 

EL COSACO 
fEl que de vosotros se 

baile sin pecado, que tire. 
'la primera piedra.^ 

Desdeñoso, con la cabeza levanta
da casi exageradamente, los ojos ve
lados por una nube de tristeza, seme> 
jante á la caida de una nostálgica lar* 
de inglesa, contraidos los labios semi-
pálidos y andando torpemente, pero 
con altaoería y casi majestad, se velft 
al pobre Cosaco. De cuando en cuan
do se nublaba su frente y sus mira-
des giraban tranquilamente hacia el 
campamento: revolvía los ojos en sus 
cuencas con movimiento extraño de 
Ira y desprecio que pudiera traducir
se en estks palabras: <¡Miserable.s, val
go más que vosotros!» 

El era inocíeote. Unos Mal intencio
nados, acaso oompafieros snyo«, de 
aq^ielloji que les ditbao pomposamen
te el título de amigo, le habían vendi
do. Sobre él cayeron pqn pesadez de 
bat.̂ in cargos en que se veía la vileza 
íjel delatpr y ja interpretación lorcidti 
del juez, 

El ^asoera grave. 
El con su proceder digno y humil

de habíase granjeado el aprecio de 
todo el mundo, y de pronto, aquél in
sano torbellino le arraocat^a. le eman
cipaba á sus amistades, á sus ilusio
nes toda|S. 

Estaba fuera de sí. En un principio 
su dignidad otendida sé opuso á pe
dir explicaciones á nadie: pero poco 
antes de su prisión, quiso averiguar, 
quiso conocer algo. 

Buscó á sus amî OQ, les l^izo las 
preguntas que requería para probar , 
su inocencia, pero éstos suecos á la 
petición del Co^jaco: - iBusca, busca! 
-le dijeron, nadie subía nada. 

Salió de aquellos lugares donde, en 
lugar dé encontrar amistad, hallaba 
solamente abandono y acaso... culpa 
biiidad 

Aun quiso probar otro medio: 
Se comunicó con algunos conoci

mientos, personas importantes que 
acaso pudieran darle alguna luz sobre 
él asunto, ¡todo en vano!-iBusque 
usté'd!—le repitieron, y lo mismo que 
antes huyó despechado y enronquecir 
da la voz, Cual el eco de una tormenta 
que se debatía allá en el fondo de su 
alma. ' 

—¡Busca, buscal iba diciendo t̂  
iBuscal ¡Como si no hubiese buscado 
ya más de lo que él necesita! ¿Para 
qué? 

Su semblante amoratado por la có
lera, le daba el aspecto de una íiere-
cilla. Quería saltar, estrangular á al
guno, peio¿á quién? ¿Quién era el 
pulpable? 

Tenía Qebre. Llegó á su tienda y ca
yó, como si |HS fuerzas le faltaran, so 
bre un banquillo de madera, 

¿Quién?-repelía, y esta palabra la 
decfa muchas veces con e la tortura
ba más aún su imáginacióti enferma. 

jAmistádl—y ^onrefa con sonrisa 
de idiota.—iTraiciónl—rugió y des
cargó sobre »o mesa de campaña un 
sendo puñetazo que hizo caer una 
porción de objetos. Calló u» momen
to Su cabeza, pálida, sudorosa, aba-

^ fida. por^a o»le(iturj|, «|e piovía acom-
'^ I asíiOiliiedte fiaciá lo^ i'ados. Casta-

ñeaba los dientes y repetía aquellas 
pala^ras'^'Bér Diids-hombre: «Biena-
venturado sois cuando os vituperasen 
y os, persigijiiesep y dijeseQ de voso 
tros,todo mai,por mi ca^8^>. Aquéllo 
pareció coD-sblarle.-^iBtiscal (No! jNo 
buscar^ á na,̂ a ni nadie! ¡Cai(;a sobre 
mí la cia^a justicia de íok hombres! 
iNada necesito! , 

-¿Da usted su permiso? se qy<t 
decir á la puerta ce la tienda. 

-S í , . 

gra UD tremendo sargepto de cosa
cos más grande quî  jos niJElaretes de 
Moscovia. Empuñaba elegantemente 
el sable que en sus maqos debía ser 
temible. Abría ampliamente las íoiat 
nasales como una yegua normanda, 
parecía querer tragarse toda la edor 
que se produce cerca de una persona 
atacada de fiebre. 

—Usted perdone., —dijo—pero el 
deber... ya asted comprende... yo no 

.querría., pero-y 'a voz de. aquel 
bpmbre, qqe semejante á un picacho 
del Cáucaso, se |eyantaba,Qrmeéim-
popente, temblaba ante la cara pálida 
de' pobre oficial de cosac(>B. 

—'¡Basta, ya le sigo-^y entregando 
su sable curvo y brillante como las 
aguas del Rhln siguió al cosaco colo
cándose entre las bal'onetas de la pa
trulla que le aguardaba á ¡a puerta.... 

Nada coutestó al Consejo. Con 
tianqailidad estoica oyó la acusación 
Con sonrisa burlona dio las gracias á 

ia defensa. Y la sentencia la escuchó 
con mirada casi cfnica. 

Y allí, desdeñoso, con la cabeza le
vantada casi exageradamente, los 
ojos velados por una nnbe'de tristeza 
semejante á la csida de anel nostálgi
ca tarde inglesa, contraídos los labios 
semi-páljdos y andando torpemente 
pero con altanería y casi con majes
tad, se veía el pobre Cosaco. De cuan
do en cuando se nublaba su frente, 
giraba con extrañeza aquel inmenso 
cementerio de los vivos que se llama 
la S'beria y sonriendo amargamente 
daba un enorme (mentisl á la Huma
nidad y muroioraba «iteiiciosamente; 
(Miserables, soy mejor que vosotros! 

MANUEL RODRÍGUEZ 

NDUS HE L A ü m H á 
^n cuanto se verií|úan fenómenos 

atmosféricos que repercuten en los 
jilambres del telégrafo, ya se sabe, 
pagan los periódicos loa vidrios rotos 
y se quedan sin informaciones; si á un 
ministro se 14 ocurre utilizar los hilos 
para trasmitir circulares á los gober
nadores, tambiéd^ la prensa sufre las 
consecuencias, pues nn puede recibir 
á tiempo 'os despachos de sus corres
ponsales; nosotros en una palabra so
mos siempre los paganos de todas las 
anormalidades, ^pes^r de que nues
tro dinero y nufistr^^ Jiuena voluntad 
están constantemente al servicio del 
ptíhiico, •. •, 

f Por fin» ayer comenzó á funcionar 
el telég^rafo con alguna regularidad y 
no carecemos de servicio telegráfico, 
por lo cual damos expresivas gracias 
á ios elementos y al señor Ministro 
que asi nos dejan disfrutar de aquello 
que religiosamente pagamos. 

Hasta otra. 

• * 
El temporal que reina en casi toda 

España, se ha dejado sentir también 
con gran intensidad en Melilla, difi
cultando grandemente las operacio
nes 

Los destrozos sufridos en los cam
pamentos han sido grandes. 

El fuerte viento que reinaba y el 
enorme aguacero, han destruido mu
chas tiendas de campnfta causando de 
perfectos en casi todas. 

Un confidente de la plaza, ha ase
gurado al general Marma que [os mO" 
ros han instalado nuevos campa
mentos detrás de las chumberas que 

están emplazadas frente al campa
mento de Sidi-Musa. 

También dicen .qtie estaado varios 
jefes moros celebrando una junta en 
sitio que creian estaba fuera de nues
tros cañones, desgranadas arrojada* 
por elevación, cayeron entre ellos 
oansándoleg^ varioá herido». 

Los hebreos q\ie visitan constante-
mente'el campo enemigo, aseguran 
que la hárka ha sido muy reforzada 
por numerosos contigentes llegados 
del interior. 

. % 
£1 general Sotomayor que llegó á 

Melilla algo enfermo se encuentra 
completamfinte restablecido. 

Quizá mañana se verifique la re
vista á hl dlttiisión de su mando que 
no ha poiido celebrarse antes por 
impedirlo la enfermedad dé aquel j ^ -
fe. 

« 
Hü llegado al campamento una nu 

merosa comisión de la káblla de Be-
ni-Sicar para hacer protasUs de su
misión ante ei general Marina, teme
rosa de sufrir el castigo que se te ha 
impuesto á otras tribus. 

El general en jefe no pulo reci
birla ayer. 

Se anuncian nuevas presenta<:io 
nes de las kábilas inmt-diatts á Ze-
luán que se han otrecido á España 
pidiéndole protección. 

El señor Peris Menchefi manifi'ss-
ta en un telegram'\, que se han reci
bido nuevas adhesiones de otras ká
bilas limítrofes á Zoiuán que sicrffi 
carán rese.^ demostrando su sumi
sión. 

Continúan acutnulánduse î randeiH 
elementos de Coinbate en 'os campa
mentos próximos á la colina. 

Esto hace suponer que Us opera
ciones en gran escala, han de cemen
tar con gran rapidez, quizá á prínci -
píos Je la próxima remana si el teni-
poral amaina. 

Al Hospital d^ Málaga han sido 
transportados desde Me illa, cier» in
dividuos enfermos y heridos. 

Esto se ha hecho o n i*l objeto de 
dejar libre al̂ î uná de las salas de los 
hospitales de la plaza. 

r 

'* « 
La nueva enfermería que se estaba 

instalando ;;|íli cÓmeAlEádO á íuncionar. 
Está <iitu»da en el Teati^o Alcánta

ra. 

!ia£i|ll!lil 

100 El Eco de Cartagena 

Y allí en tn^dlo del agua qu« á torrentes 
Cae por eptre los surcos de las peña». 
Sentí que el corazón veloz latía, 
Y todo un mundo de emociones nuevas. 

Poetas Cartageneros 1Ó1 

Tendrás palacios, coches, mil criados, 
Tu cuerpo vestirás solo con sedas. 
Serás reina del mundo si me amas, 
Y admirarán los hombres tu belleza. 

104 El Eco de Cartagena 

AglW el viáato con fiiíbr terrible 
Los penactids de fuego que se elevan 
Precedidos def humo... de la choza; 
Soló quedan ceiiiiías y pavétos. 

Poetas Cartageneros 97 

Pero llega la noche, y el amante 
Aíin no se vé venir jqué horrible pena 
Para aquella iiff¿tiztqiie en una roca 
Hace dos hotatque anhelante espera. 

Y sent̂  que la sangre refluía 
Cual torrentes de laya á mi ^abeza; 
Sentí en fin, que un amor impetuoso 
Me atravesaba el pecho con sus flechas. 

Si, mi bleiri, yo té adoró; á fi me arraatra 
La candente pasióii que mi alma llena; 
Vo voy á tí cual caudaloso rio 
Va hacia la mar donde su muerte encuentra. 

Entre tt̂ nto la Iluiyia cat á torrentes 
Y el trueno allá en los montes aiin retiembla. 
^ el ailvido < l̂ vieníq entee las hojas 
Cada vez con más furia se acrecienta. 

¡Dame por DiOsí tu amori por el té ofrezco 
^llantos goces la meiite té sugiera; 
^ mandarás y yo seré tú esclavo, 
Y vivirás nadando en la opulencia. 

—¿Y tendré, dice la inocente niña 
A quien ya la ambición su mente ciega, 
Muchos palacios, coches, mil criados, 
Y el cuerpo vestiré solo coh sedas? 

.—Si accedes al amor que arde en mi pecho: 
—¿Y cuándo poseeré tantas riquezas? 
—Si ahora me das tu amor; cuando del alba 
Los primeros albores ya se vean. 

Cególe la ambición; ctuel olvi(jbindo 
Juramentos de amor que antes hiciera, 
No teme facetar un pecho amante 
Que tan solo aientt̂  de amor por ella. 

Si es verdad que he de ser como me has 
(dicho 

Por mis palacios y belleza reina. 
Accedo á tu pasión, si, ya te amo 
Dice la nifia con expresión tierna. 

\ Y solo una palabra fue bastante 
iPárá que kquel decliado de itiocencla 

La blanca luz de la celeste aurora 
Impasible alumbró terrible escena: 
Los mutilados cuerpos de tres seres 
Y... cenizas (jue el viento veloz lleva. 

PeSroScrliana (Servante*. 

1880. 

^ 

¡Con cuanto afán por el florido valle 
La vista pasa! ¡qué ansiedad demuestra! 
¡Cuánto la pobre sufre! ¡cuánto llora! 
Y el silencio á sus lágrimas contesta. 

¡Qué oscura noche! negra cual su alma; 
No hay en el horizonte ni una estrella, 
Nada altera la caima de aquel valle; 
Misterio y soledad por doquier reina. 

Óyese en lontananza un ronco trueno. 
Desptiés un rayo con su luz siniestra 
iluminó un instante aquella roca; 
Ella no estaba allí; quizas huyera. 

Mensajero es el cárdeno relámpago 
Del ronco trueno que teirr8)te autnenta; 
Y la lluvia, á torrente» cHí» el vaUe 
Arrastrando conrtgo cnaato enoMótia^ 

Rásganse los espacios de los cielos; 
Ruge cual nunca la feíoz ti^menti 
Y mil rayos # 1 cielo dei{)feo4Í<lot 
Rasgan, hieren, destruyen, matan, queman. 


